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NACIONES UNIDAS Y LA SITUACIÓN DE HAITÍ

En el marco del Día Internacional del Personal de Paz de
las Naciones Unidas, se llevó a cabo un seminario
informativo acerca de la situación de Haití y de posibles
caminos a seguir para la reconstrucción de este país

E l Consejo Argentino para
las Relaciones Interna-
cionales (CARI) y el Sis-
tema de las Naciones

Unidas en Argentina (SNU) organi-
zaron el panel: “El desafío en Hai-
tí: emergencia humanitaria y re-
construcción post conflicto”, que
se realizó en las instalaciones del
CARI. Durante la jornada diserta-
ron, entre otros, representantes del
Ministerio de Relaciones Exterio-
res, Comercio Internacional y Cul-
to de la Argentina, funcionarios de
las Naciones Unidas, miembros del
CARI y otros especialistas.

La apertura de la exposición es-
tuvo a cargo de Martín Santiago,
Coordinador Residente de la ONU
en la Argentina, quien en primer lu-
gar compartió reflexiones sobre el
trabajo que la organización ha lle-
vado a cabo tras el terremoto en
Haití. Al respecto expresó: “La Mi-
sión de Estabilización de las Nacio-
nes Unidas en Haití (MINUSTAH)
ha trabajado en los últimos años
con las autoridades haitianas para
apoyar la estabilidad política, pro-
mover los derechos humanos, gene-
rar mejores condiciones de vida y
dignidad a los haitianos, labor que
se ha reforzado desde el terrible te-
rremoto del 12 de enero pasado, el
desastre natural más mortal que se
haya vivido”. Hay que tener presen-
te que este terremoto devastó la ca-
pital haitiana y sus alrededores, pro-
vocando la pérdida de más de
230.000 haitianos y afectando a 1,5
millones de personas de las cuales
1,3 millones viven en refugios tem-
porarios en Puerto Príncipe y más
de 500 mil han tenido que abando-
nar la capital para refugiarse en
otras regiones del país. A su vez,
murieron también 101 miembros de
la ONU, entre ellos 96 integrantes
del personal de paz, convirtiéndose
en la mayor pérdida de vidas huma-
nas, en un solo incidente, en toda la
historia de las operaciones de man-
tenimiento de la paz.

Más adelante hizo referencia a

las próximas acciones a seguir por
la ONU para la reconstrucción de
Haití. En relación a esto, el diplo-
mático dijo que “la tragedia impul-
só energía e inspiración al personal
de la ONU, conscientes de que, en
medio del caos, nuestro trabajo vital
de restablecimiento de la estabili-
dad era aún más urgente. Reinicia-
mos así las operaciones y nos entre-
gamos a ayudar al pueblo de Haití a
enfrentar las horrorosas secuelas,
reconstruyendo la misión y planifi-
cando e implementando una res-
puesta estratégica al desastre”. 

Fernando Vaccotti, ex asesor de
Seguridad de Naciones Unidas en
Haití, intervino en la materializa-
ción del plan de emergencia lo que,
en el marco de la exposición, apor-
tó una visión desde el lugar concre-
to de los hechos. “Este desastre de
Haití ha sido superior a toda la ca-
pacidad que podemos tener en ma-
teria de respuesta ante una emer-
gencia de estas características”, -ex-
presó y continuó- uno de los gran-
des desafíos fue identificar a altísi-
ma velocidad a quién se debía en-
viar a Haití para reemplazar a los
que ya no estaban, porque se nos
habían muerto personas muy im-
portantes. Fue una tarea muy com-
pleja y multidisciplinaria. Uno no
estaba preparado para llegar a Haití
en estas circunstancias. Los funcio-
narios de Naciones Unidas nos fui-
mos asignando tareas a medida que
nos íbamos conociendo porque ve-
níamos de diversas partes del mun-
do. Nos integramos a una operación
sin más que nuestro equipo de su-
pervivencia, las ganas de hacer las
cosas bien y nuestro compromiso.
Creo que en eso radica una de las
fortalezas de Naciones Unidas”.

Con vistas a la reconstrucción de
Haití en los próximos cinco años, el
trabajo de Naciones Unidas estará
centrado en: el apoyo a la labor hu-
manitaria y reducción de la vulnera-
bilidad; el mantenimiento de un en-
torno seguro y estable así como el
fortalecimiento del Estado de Dere-

cho; el fomento de la estabilidad
política; el implementar la visión
del gobierno para la recuperación y
la reconstrucción y la inversión en
el pueblo haitiano.

La participación de
la Argentina en Haití

“Desde el punto de vista estraté-
gico para los Estados, Haití es el
único caso en las relaciones interna-
cionales donde no está en juego
ninguna estrategia de interés”, ex-
presó el Dr. Raúl Ricardes, Coordi-
nador General de Temas Multilate-
rales de la Cancillería Argentina, y
opinó que el caso de Haití demues-
tra que no siempre las acciones es-
tán medidas por los intereses.

A lo largo de su exposición ex-
plicó que actualmente se está pres-
tando asistencia a un país totalmen-
te desvalido, tanto por razones his-
tóricas pero también por razones
aisladas, como ser el terremoto
ocurrido en enero de este año. Tam-
bién remarcó que Haití representa
un llamado de atención sobre la ne-
cesidad de lograr a futuro una me-
jor articulación entre la comunidad
internacional y las organizaciones
internacionales para atender situa-
ciones similares o iguales a las de
Haití. Por último, señaló que “esta-
mos ante una situación política úni-
ca en la que hay una región íntegra
abocada en la preservación del Es-
tado haitiano y al mismo tiempo, la
búsqueda de un Estado que pueda
encontrarse a futuro en un contexto
democrático”.

En el marco de las Naciones Uni-
das, ¿cómo se manifiesta el compro-
miso de la Argentina? La acción de
la Argentina no solamente radica en
la preservación de una trayectoria en
la Organización de Naciones Uni-
das, sino que hay una acción efecti-
va y en su totalidad humanitaria.
Detrás de esta participación no hay
ningún rédito económico. En rela-
ción a esto, la posición de la Argen-
tina es actuar de acuerdo a los re-
querimientos del gobierno haitiano

y de los organismos internacionales
que trabajan en conjunto. ¿Cómo?
Atendiendo los recursos, capacida-
des y disponibilidades de nuestro
país. En este sentido “es absoluta-
mente imprescindible que los Esta-
dos lleven adelante la promesa de
actuar de acuerdo a las posibilidades
de cada uno, teniendo en cuenta que
las emergencias van a volver a pre-
sentarse por la temporada de hura-
canes y otros desastres naturales”,
manifestó el funcionario.

La responsabilidad, la coordina-
ción entre todos los actores, la sus-
tentabilidad de la ayuda, la transpa-
rencia y el compromiso a largo pla-
zo son los ejes sobre los que nues-
tro país basa su participación. Asi-
mismo, la acción de la Argentina
promueve la participación local, la
prevención, la gestión y el fortaleci-
miento de las comunidades. Para la
Argentina, las acciones más impor-
tantes en el corto plazo radican en la
atención de la emergencia a través
de la asistencia humanitaria en la
provisión de insumos médicos y de
personal sanitario.

En febrero de 2010, en la reunión
de UNASUR (Unión de Naciones
Sudamericanas), el presidente de
Haití, René Préval, identificó tres
ejes principales para la asistencia.
En primer lugar, la agricultura, lue-
go la salud, y por último la infraes-
tructura y la energía; la construc-
ción vial y el abastecimiento de gas.

En este sentido, la Argentina ha
participado en el sector de la agri-
cultura de Haití a través del traslado
del plan Pro-Huerta; una experien-
cia que nuestro país desarrolló lue-
go de la crisis de 2001. En Haití es-
te plan ha tenido un extraordinario
éxito logrando establecerse como
economía de subsistencia para 80
mil núcleos familiares. Esto no sólo
contribuye al autosustento de las fa-
milias sino que también evita los
desplazamientos de los grupos ha-
cia otras ciudades en búsqueda de
recursos, lo que obliga a las fami-
lias a abandonar su lugar de origen.

En el campo de la salud, la Ar-
gentina trabaja en la provisión de
especialistas e insumos prevale-
ciendo tres áreas: la atención de
amputaciones y otras discapacida-

des; la salud mental y psicosocial
pos traumática priorizando la po-
blación infantil y en tercer lugar, el
desarrollo de programas de salud
comunitaria para la prevención de
epidemias, mediante la formación
de actores comunitarios. 

El Dr. Raúl Ricardes señaló la
importancia de continuar con la re-
construcción y refundación de Hai-
tí, más allá de la ayuda humanitaria.
“Es necesaria una reconstrucción
territorial, económica, social, insti-
tucional; fundar un gobierno demo-
crático, un nuevo contrato social”,
expresó el funcionario.

Reconocer a los haitianos
como verdaderos interlocutores

El Dr. Rodolfo Mattarollo, Ase-
sor Permanente de la Secretaría de
DDHH de la Nación y ex Director
Ejecutivo Adjunto de la Misión
Civil Internacional OEA-ONU en
Haití, señaló la importancia de la
construcción de un Estado sobera-
no y autónomo para Haití. Esto,
teniendo en cuenta la historia polí-
tica del país, fuertemente marcada
por la violencia y la brutalidad, el
despotismo y el intervencionismo
de otros países sobre el territorio.
“Yo no estoy seguro de que se ha-
ya respetado siempre la autonomía
de los haitianos. No sólo porque es
un hecho de la historia, el país fue
ocupado durante diecinueve años
por Estados Unidos, sino porque
la debilidad institucional de Haití
hace que sea muy difícil hablar de
un Estado autónomo y soberano”.
Y remarcó la necesidad de “reco-
nocer al pueblo haitiano, a los po-
líticos, los intelectuales, a las fuer-
zas sociales, a las ONG’s, como
verdaderos interlocutores, dueños
de su destino y protagonistas de
las decisiones acerca del modelo
de Estado a elegir”. 

¿Cuál es el desafío entonces?
¿Hacia dónde vamos? “Yo no sería
de un optimismo excesivo”, -expre-
só el diplomático y concluyó- creo
que la necesidad está en brindarle a
Haití la posibilidad de construir su
propio Estado y la presencia lati-
noamericana puede contribuir en
este proceso”

Lucía Moreno

Abordar viejos problemas con 
nuevos enfoques


